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Introducción: Redescubrir una vocación antigua para una Iglesia en renovación

En tiempos de transformación, crisis y esperanza para la Iglesia, conviene volver la mirada a
una de las figuras más antiguas, pero muchas veces más incomprendidas, del ministerio
eclesial: el diácono. A menudo reducido a una etapa transitoria antes del sacerdocio o
confundido con un «asistente litúrgico», el ministerio diaconal es en realidad una vocación
plena, con raíces apostólicas y un papel esencial en la vida de la Iglesia.

Este artículo busca ayudarte a comprender quién es el diácono, cuál es su papel
teológico y pastoral, y por qué su presencia es más necesaria que nunca. Desde una
mirada tradicional, iluminada por el Concilio Vaticano II y el Magisterio de la Iglesia, pero
también desde la realidad pastoral del siglo XXI, exploraremos el lugar del diácono como
testigo de Cristo siervo en medio del pueblo de Dios.

1. ¿Qué es un diácono? Una vocación en sí misma
La palabra diácono proviene del griego διάκονος (diákonos), que significa servidor. Este
término no es un simple título funcional; expresa una vocación e identidad eclesial: el
diácono es configurado sacramentalmente a Cristo siervo, como dice la Lumen
Gentium, “no para el sacerdocio, sino para el ministerio” (LG 29).

Existen dos formas de diaconado en la Iglesia:

Diaconado transitorio, que ejercen los seminaristas como etapa previa al sacerdocio.
Diaconado permanente, restaurado por el Concilio Vaticano II, abierto también a
hombres casados, y que constituye una vocación estable.

Ambos, sin embargo, participan del mismo sacramento del Orden, en su primer grado.

2. Fundamentos bíblicos: los orígenes apostólicos del
diaconado
El diaconado no es una invención moderna. Sus raíces se hunden en la misma Escritura. En
los Hechos de los Apóstoles se narra la institución de los “siete varones de buena fama” para
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el servicio de las mesas y el cuidado de las viudas, a fin de que los apóstoles se dedicaran a
la oración y a la predicación:

“No está bien que nosotros descuidemos la palabra de Dios para
servir a las mesas. […] Escoged a siete hombres de buena fama,
llenos del Espíritu y de sabiduría, a quienes encarguemos esta
tarea” (Hechos 6, 2-3).

Entre ellos se encontraba san Esteban, primer mártir cristiano, y san Felipe, que evangelizó a
un etíope. Esto muestra que el servicio del diácono abarca tanto lo caritativo como lo
misionero.

San Pablo, en sus cartas, menciona a los diáconos junto con los obispos como parte
estructural de las comunidades cristianas (cf. Flp 1,1; 1 Tm 3,8-13).

3. Teología del diaconado: configurados a Cristo Siervo
El diácono recibe el sacramento del Orden en su grado primero. Aunque no es sacerdote,
es consagrado para representar a Cristo en su dimensión de servicio. El Catecismo de la
Iglesia Católica enseña:

“Los diáconos participan de una manera especial en la misión y
gracia de Cristo. El sacramento del Orden los marca con un sello
(‘carácter’) que nadie puede hacer desaparecer y que los configura
con Cristo, que se hizo ‘diácono’, es decir, el servidor de todos”
(CIC, 1570).

Esto implica que el diácono no solo “hace cosas” sino que “es alguien”: un icono vivo
del Cristo que lava los pies, que acoge a los pobres, que proclama el Evangelio, que ofrece su
vida.
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El teólogo y cardenal Henri de Lubac afirmaba que la Iglesia es más creíble cuanto más
diaconal es, es decir, cuanto más se convierte en servidora de la humanidad.

4. Funciones litúrgicas y pastorales del diácono
El Código de Derecho Canónico (c. 1008-1009) y los documentos magisteriales indican con
claridad las funciones que puede ejercer un diácono:

a) Litúrgicamente:

Proclamar el Evangelio en la Misa.
Predicar homilías.
Administrar el sacramento del Bautismo.
Asistir y bendecir matrimonios.
Presidir exequias y celebraciones de la Palabra.
Distribuir la Eucaristía y exponer el Santísimo Sacramento.

El diácono no puede consagrar la Eucaristía ni oír confesiones, ya que esas funciones
pertenecen al sacerdocio ministerial.

b) Pastoralmente:

Coordinación de la caridad parroquial o diocesana.
Acompañamiento de enfermos, ancianos, presos y pobres.
Animación misionera y catequética.
Formación de laicos y agentes pastorales.
Promoción de la justicia y la paz.

5. El diaconado permanente: una riqueza para la Iglesia
Aunque su restauración es reciente (1967 por Pablo VI), el diaconado permanente tiene
siglos de historia, y hoy es una de las respuestas más fecundas para renovar la acción
pastoral de la Iglesia.

El diácono permanente, especialmente si es casado, vive en el mundo: tiene una familia,
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un trabajo civil, y actúa como un puente entre el altar y la calle, entre la parroquia y el barrio.
Esta inserción lo convierte en una presencia profética, capaz de llevar a Cristo a las
periferias.

El Papa Francisco ha insistido en que los diáconos no son “medio curas” ni
“monaguillos de lujo”, sino guardianes del servicio en la Iglesia. En 2021, dijo:

“El diaconado es una vocación específica, una llamada a servir, no
una ‘puerta trasera’ al sacerdocio.”

6. Un testimonio actual: signos del Reino en medio del mundo
Imaginemos a un diácono que visita enfermos en un hospital, predica en la Misa dominical, y
por la mañana trabaja como ingeniero o profesor. O a otro que, desde su parroquia, coordina
una red de ayuda alimentaria y acompaña matrimonios jóvenes.

Ambos hacen visible la presencia de Cristo servidor en el tejido cotidiano de la vida. En
una sociedad marcada por la indiferencia, la superficialidad y el individualismo, el diácono
es signo de una Iglesia que sale, que se arrodilla para lavar los pies, que escucha,
acompaña y se entrega.

7. ¿Qué puede enseñarnos hoy el ministerio diaconal?
Para quienes no son diáconos, este ministerio es un llamado a vivir el servicio como
dimensión esencial del ser cristiano. Todos, por el Bautismo, estamos llamados a ser
“diáconos” en sentido amplio: servidores del Evangelio, atentos a las necesidades del
prójimo.

Aplicaciones prácticas para la vida diaria:

Imitar a Cristo siervo en tu entorno: en tu trabajo, tu familia, tu comunidad.
Servir sin esperar recompensas: el espíritu diaconal es discreto, humilde, gratuito.
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Anunciar el Evangelio con obras: la caridad es la forma más creíble de predicación.
Valorar y apoyar el ministerio diaconal en tu parroquia, entendiendo su misión y
colaborando con ella.

8. Una Iglesia más diaconal: hacia el futuro
En un tiempo en que la Iglesia busca renovar su rostro evangelizador, el diaconado es una
clave de futuro. No solo como un “ministerio más”, sino como una espiritualidad que
impregne a todos los cristianos.

La Iglesia necesita más servidores que protagonistas, más lavadores de pies que estrategas,
más evangelizadores con manos callosas que oradores de salón.

Como nos recuerda Jesús:

“El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor,
y el que quiera ser el primero entre vosotros, que sea vuestro
esclavo. Como el Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a
servir y dar su vida en rescate por muchos” (Mateo 20, 26-28).

Conclusión: una vocación para la Iglesia del siglo XXI

Redescubrir el diaconado es redescubrir el corazón mismo del Evangelio: la lógica del
servicio, del amor encarnado, de la entrega concreta. El diácono nos recuerda que la
santidad se mide en centímetros de caridad, no en kilómetros de discursos.

Pidamos al Señor que suscite más vocaciones al diaconado, pero también que todos los fieles
aprendamos a vivir diaconalmente: con humildad, entrega, y pasión por servir. Porque solo
una Iglesia que sirve, salva.


